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Sorprende ver cómo Jesús no aprueba las situaciones corrientes que 

en su época originaban la marginación de tantas personas. Hoy se 

acerca y llama como seguidor suyo nada menos que a un recaudador 

de impuestos, un publicano, que además ejercía su oficio a favor de 

los romanos, la potencia ocupante. Un «pecador» según todas las 

convenciones de la época. Pero Jesús le llama y Mateo le sigue 

inmediatamente. 

Ante la reacción de los fariseos, puritanos, encerrados en su 

autosuficiencia y convencidos de ser los perfectos, Jesús afirma que 

«no necesitan médico los sanos, sino los enfermos; no he venido a 

llamar justos, sino pecadores». 

Es uno de los mejores retratos del amor misericordioso de Dios, 

manifestado en Cristo Jesús. Con una libertad admirable, él va por su 

camino, anunciando la Buena Noticia a los pobres, atendiendo a unos 

y otros, llamando a «pecadores» a pesar de que prevé las reacciones 

que va a provocar su actitud. Cumple su misión: ha venido a salvar a 

los débiles y los enfermos. 

A todos los que no somos santos nos consuela escuchar estas 

palabras de Jesús. Cristo no nos acepta porque somos perfectos, sino 

que nos acoge y nos llama a pesar de nuestras debilidades y de la 

fama que podamos tener. 

Él ha venido a salvar a los pecadores, o sea, a nosotros. Como la 

Eucaristía no es para los perfectos: por eso empezamos siempre 

nuestra celebración con un acto penitencial. 

Antes de acercarnos a la comunión, pedimos en el Padrenuestro: 

«Perdónanos». Y se nos invita a comulgar asegurándonos que el 

Señor a quien vamos a recibir como alimento es «el que quita el 

pecado del mundo». 

 

 

 

1º Lectura: 1Sm 9, 1-6.10.17-19; 10.1” El Señor te ha ungido” 
Salmo:  20” El rey se regocija por tu fuerza, Señor” 
 

Evangelio                        Mc 2, 13-17      

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, Jesús salió de nuevo a caminar por la orilla del lago; 

toda la muchedumbre lo seguía y él les hablaba. Al pasar, vio a Leví 

(Mateo), el hijo de Alfeo, sentado en el banco de los impuestos, y le dijo: 

«Sígueme». Él se levantó y lo siguió. Mientras Jesús estaba a la mesa 

en casa de Leví, muchos publicanos y pecadores se sentaron a la mesa 

junto con Jesús y sus discípulos, porque eran muchos los que lo 

seguían. Entonces unos escribas de la secta de los fariseos, viéndolo 

comer con los pecadores y publicanos, preguntaron a sus discípulos: 

«¿Por qué su maestro come y bebe en compañía de publicanos y 

pecadores?» Habiendo oído esto, Jesús les dijo: «No son los sanos los 

que tienen necesidad del médico, sino los enfermos. Yo no he venido 

para llamar a los justos, sino a los pecadores». 

Meditación 

La llamada que hace Jesús a Mateo para ser su discípulo, ocasiona otra 

confrontación con los fariseos. Antes le habían atacado porque se 

atrevía a perdonar pecados. Ahora, porque llama a publicanos y además 

come con ellos. 

 

 

 

“Bienaventurado el vientre de María, la Virgen, que llevó al Hijo del eterno Padre” 


